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-	Envía,	Señor,	tu	Espíritu	y	asiste	con	tu	Entendimiento	a	
todos	los	gobernantes	de	la	tierra	para	que	juntos	busquen	
el	bien	común	y	así	prosperemos	todos	en	paz	y	fraternidad.	
OREMOS.	
-	Envía,	Señor,	tu	Espíritu	y	asiste	con	tu	Consejo	a	todos	
aquellos	 que	 andan	 alejados	 de	 la	 Iglesia,	 haz	 que	
comprendan	 el	 tesoro	 que	 lleva	 dentro,	 tu	 Palabra	 y	 tu	
Eucaristía,	 a	 pesar	 de	 ser	 llevada	 en	 vasijas	 de	 barro.	
OREMOS.	
-	 Envía,	 Señor,	 tu	 Espíritu	 y	 asiste	 con	 tu	 Fortaleza	 a	
todos	aquellos	que	sufren	o	están	abatidos	o	enfermos,	haz	
que	recibiendo	esa	ayuda	en	su	interior	afronten	con	mayor	
serenidad	 las	 dificultades	 y	 salgan	 pronto	 vencedores	 de	
ellas.	OREMOS.	
-	Envía,	Señor,	tu	Espíritu	y	asiste	con	tu	Ciencia	a	todos	
los	 niños	 y	 jóvenes	 hacen	 su	 primera	 comunión	 o	 su	
confirmación,	 llévales	 a	 descubrir	 que	 en	 Cristo	 está	 el	
verdadero	valor	de	todas	las	cosas.	OREMOS.	
-	Envía,	Señor,	tu	Espíritu	y	asiste	con	tu	Piedad	a	todos	
los	 seglares	 que	 trabajan	 por	 la	 expansión	 del	 Evangelio	
para	que	sea	bajo	la	acción	del	Espíritu	Santo	y	promuevan	
la	unidad	entre	todos	los	miembros	de	la	Iglesia.	OREMOS	
-	Envía,	Señor,	tu	Espíritu	y	asiste	con	el	Temor	de	Dios	a	
todos	tus	fieles	que	se	reúnen	alrededor	de	tu	mesa.	Para	
que	 sea	 el	 cumplir	 ante	 todo	 tu	 voluntad,	 el	 verdadero	
motor	de	nuestras	vidas.	OREMOS.	
+	Padre,	estamos	necesitados	de	la	acción	del	Espíritu,	haz	
que	venga	pronto	a	nuestros	corazones	para	que	trasformados	
por	Él	salgamos	a	transformar	el	mundo.	Te	lo	pedimos	por	
Jesucristo	Nuestro	Señor.	
	

Ven Espíritu Santo 
  

Ven, Espíritu Santo, 
Llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos 
el fuego de tu amor. 
Envía, Señor, tu Espíritu. 
Que renueve la faz de la Tierra 

 
Oración: Oh Dios, que llenaste los corazones de tus fieles con la luz del 
Espíritu Santo; concédenos que, guiados por el mismo Espíritu, 
sintamos con rectitud y gocemos siempre de tu consuelo. Por 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
	
Los	símbolos	de	la	llegada	del	
Espíritu.		
	
El	 viento	 ayuda	 a	 renacer,	 a	
dar	 vida,	 todo	 lo	 vuelve	
nuevo.	 El	 fuego	 purifica,	 da	
autenticidad	 y	 repara	 lo	 que	
está	 torcido.	 Dejemos	 que	 el	
Espíritu	 renueve	 nuestros	
corazones,	 encienda	 su	 luz	 en	
nosotros,	 que	 penetre	 en	
nuestra	 alma	 y	 sea	 nuestro	
consuelo,	que	nos	enriquezca	y	
llene	 nuestro	 vacío,	 que	 nos	
envíe	 su	 aliento	 para	 vencer	
el	 pecado.	 Los	 dones	 que	 nos	
regala	son	actuales.		
	
El	 don	 de	 sabiduría	 nos	 capacita	
para	 distinguir	 la	 realidad	 de	 la	 fantasía,	 nos	 hace	
encontrar	 el	 secreto	 de	 la	 felicidad:	 la	 entrega	 total	 a	
Dios.	 El	 	 entendimiento	 (la	 inteligencia)	 nos	 ayuda	 a	
distinguir	los	signos	de	los	tiempos	y	aceptar	los	cambios	
necesarios.	 El	 consejo	 nos	 da	 la	 posibilidad	 de	 descubrir	
cuál	 es	 el	 buen	 camino	 que	 hay	 que	 seguir.	 La	 piedad	 nos	
ayuda	 a	 vivir	 la	 espiritualidad	 y	 nos	 aleja	 del	
materialismo.	La	ciencia	nos	permite	descubrir	cómo	son	las	



cosas,	aunque	no	nos	dé	el	sentido	último	de	las	mismas	que	
nos	viene	por	la	de.	El	temor	de	Dios,	entendido	como	debe	
ser,	 nos	 hace	 realizar	 por	 amor	 lo	 que	 Dios	 espera	 de	
nosotros.	La	fortaleza	es	necesaria	para	asumir	compromisos	
auténticos	sin	miedo	al	mañana.		
	
Jesús	nos	da	las	arras	del	Espíritu,	que	son	una	garantía	
de	 la	 vida	 eterna	 que	 nos	 promete.	 En	 la	 antigüedad	 las	
arras	 daban	 fe	 cuando	 se	 hacía	 un	 negocio	 de	 que	 lo	
prometido	 se	 iba	 a	 cumplir.	 Siéntete	 enviado	 por	 Jesús	 a	
anunciar	 la	 Buena	 Nueva	 con	 la	 ayuda	 del	 Espíritu	 Santo	
para	conseguir	de	verdad	la	vida	eterna.		
(Por	José	María	Martín,	OSA)	
Lectura	de	los		Hechos	de	los	apóstoles	2,1-11		
	
Al	llegar	el	día	de	Pentecostés,	estaban	todos	reunidos	en	
el	mismo	lugar.	De	repente,	un	ruido	del	cielo,	como	de	un	
viento	recio,	resonó	en	toda	la	casa	donde	se	encontraban.	
Vieron	 aparecer	 unas	 lenguas,	 como	 llamaradas,	 que	 se	
repartían,	posándose	encima	de	cada	uno.	Se	llenaron	todos	
de	 Espíritu	 Santo	 y	 empezaron	 a	 hablar	 en	 lenguas	
extranjeras,	 cada	 uno	 en	 la	 lengua	 que	 el	 Espíritu	 le	
sugería.	 	 	 Se	 encontraban	 entonces	 en	 Jerusalén	 judíos	
devotos	 de	 todas	 las	 naciones	 de	 la	 tierra.	 Al	 oír	 el	
ruido,	acudieron	en	masa	y	quedaron	desconcertados,	porque	
cada	 uno	 los	 oía	 hablar	 en	 su	 propio	 idioma.	 Enormemente	
sorprendidos	preguntaban:	"¿No	son	galileos	todos	esos	que	
están	 hablando?	 Entonces,	 ¿cómo	 es	 que	 cada	 uno	 los	 oímos	
hablar	en	nuestra	lengua	nativa?	Entre	nosotros	hay	partos,	
medos	 y	 elamitas,	 otros	 vivimos	 en	 Mesopotamia,	 Judea,	
Capadocia,	en	el	Ponto	y	en	Asia,	en	Frigia	o	en	Panfilia,	
en	 Egipto	 o	 en	 la	 zona	 de	 Libia	 que	 limita	 con	 Cirene;	
algunos	 somos	 forasteros	 de	 Roma,	 otros	 judíos	 o	
prosélitos;	también	hay	cretenses	y	árabes;	y	cada	uno	los	
oímos	 hablar	 de	 las	 maravillas	 de	 Dios	 en	 nuestra	 propia	
lengua."		¡Palabra	de	Dios!		
	
Salmo	 responsorial:	 103	 	 R/.	 Envía	 tu	 Espíritu,	 Señor,	 y	
repuebla	la	faz	de	la	tierra.		
	

-	Bendice,	alma	mía,	al	Señor:	¡Dios	mío,	qué	grande	eres!		
Cuántas	son	tus	obras,	Señor;		la	tierra	está	llena	de	tus	
criaturas.	R/.	
-	Les	retiras	el	aliento,	y	expiran		y	vuelven	a	ser	polvo;		
envías	 tu	 aliento,	 y	 los	 creas,	 y	 repueblas	 la	 faz	 de	 la	
tierra.		R/.	
-	Gloria	a	Dios	para	siempre,	goce	el	Señor	con	sus	obras.		
Que	 le	 sea	 agradable	 mi	 poema,	 	 y	 yo	 me	 alegraré	 con	 el	
Señor.	R/.	
	
Lectura	de	la	primera	carta	del	apóstol	san	Pablo	a	a	los	
Corintios	12,3b-7.12-13		
Hermanos:	Nadie	puede	decir	"Jesús	es	Señor",	si	no	es	bajo	
la	acción	del	Espíritu	Santo.	Hay	diversidad	de	dones,	pero	
un	 mismo	 Espíritu;	 hay	 diversidad	 de	 ministerios,	 pero	 un	
mismo	 Señor;	 y	 hay	 diversidad	 de	 funciones,	 pero	 un	 mismo	
Dios	que	obra	todo	en	todos.	En	cada	uno	se	manifiesta	el	
Espíritu	 para	 el	 bien	 común.	 	 Porque,	 lo	 mismo	 que	 el	
cuerpo	es	uno	y	tiene	muchos	miembros,	y	todos	los	miembros	
del	cuerpo,	a	pesar	de	ser	muchos,	son	un	solo	cuerpo,	así	
es	 también	 Cristo.	 Todos	 nosotros,	 judíos	 y	 griegos,	
esclavos	 y	 libres,	 hemos	 sido	 bautizados	 en	 un	 mismo	
Espíritu,	 para	 formar	 un	 solo	 cuerpo.	 Y	 todo	 hemos	 bebido	
de	un	solo	Espíritu.	¡Palabra	de	Dios!		
Lectura	del	santo	evangelio	según	san	Juan	20,19-23		
	
Al	 anochecer	 de	 aquel	 día,	 el	 día	 primero	 de	 la	 semana,	
estaban	los	discípulos	en	su	casa,	con	las	puertas	cerradas	
por	miedo	a	los	judíos.	Y	en	esto	entró	Jesús,	se	puso	en	
medio	y	les	dijo:	"Paz	a	vosotros."	Y,	diciendo	esto,	les	
enseñó	las	manos	y	el	costado.	Y	los	discípulos	se	llenaron	
de	alegría	al	ver	al	Señor.	Jesús	repitió:	"Paz	a	vosotros.	
Como	el	Padre	me	ha	enviado,	así	también	os	envió	yo."	Y,	
dicho	 esto,	 exhaló	 su	 aliento	 sobre	 ellos	 y	 les	 dijo:	
"Recibid	 el	 Espíritu	 Santo;	 a	 quienes	 les	 perdonéis	 los	
pecados,	les	quedan	perdonados;	a	quienes	se	los	retengáis,	
les	quedan	retenidos."	¡Palabra	del	Señor!	
Profesión	de	fe	
	



¿Creéis	 en	 Dios	 Padre	 todopoderoso	 creador	 del	 cielo	 y	 de	
la	tierra?	SI,	CREO	
¿Creéis	 en	 Jesucristo,	 su	 único	 hijo,	 nuestro	 Señor,	 que	
nació	de	Santa	María	virgen,	murió,	fue	sepultado	resucitó	
de	entre	los	muertos	y	está	sentado	a	la	derecha	del	Padre?	
SI,	CREO	
¿Creéis	en	el	Espíritu	Santo,	en	la	santa	Iglesia	católica,	
en	la	comunión	de	los	santos,	en	el	perdón	de	los	pecados,	
en	la	resurrección	de	los	muertos	y	en	la	vida	eterna?	SI,	
CREO	
	
+	 Esta	 es	 nuestra	 fe.	 La	 fe	 que	 profesamos.	 Que	 nos	
gloriamos	en	mantener	y	proclamar.	
	
Oración	de	los	fieles	
+	 Padre	 envía	 tu	 Espíritu	 y	 sus	 dones	 sobre	 nosotros	 y	
sobre	este	mundo,	haz	que	tu	Reino	de	amor	y	justicia	llene	
cada	rincón	de	nuestro	mundo	y	primeramente	cada	rincón	de	
nuestro	corazón.	Decimos:	SEÑOR,	CONCEDENOS	LOS	DONES	DE	TU	
ESPIRITU	
	
-	Envía,	Señor,	tu	Espíritu	y	asiste	con	tu	Sabiduría	las	
acciones	 del	 Santo	 Padre	 Francisco,	 las	 de	 todos	 los	
Obispos	 y	 diáconos	 para	 que	 guiados	 por	 Ella	 lleven	 a	 la	
Iglesia	 a	 la	 unidad	 necesaria	 y	 así	 sea	 Ésta,	 luz	 que	
ilumine	al	mundo	entero.	OREMOS.	
	


